
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

A ñ o  2 2  ·  N ú m e ro  1 1 3 2  ·  D o m i n g o  2 3  d e  a b r i l  d e  2 0 2 3

❧ 

Es una bendición 
recibirte en La Vid
Cada día que tenemos 
la oportunidad de reu-
nirnos para adorar a 
Dios y para saludarnos 
unos a otros es un pri-
vilegio y una bendición. 
Esperamos que la sema-
na que inicia puedas 
ver constantemente la 
mano del Señor sobre ti 
y tu familia.

❧

Encuentra  
tu propósito
Dios nos ha creado 
con un propósito en 
su mente infinita. 
Nuestros corazones 
son un campo fértil en 
el que nuestro Dios ara 
la tierra y puede obte-
ner una gran cosecha. 
Debemos estar dispues-
tos a sentir el arado y 
obedecer la voluntad de 
Dios para encontrar el 
propósito que Él tiene 
para la vida de cada 
uno de nosotros, así 
como para cada miem-
bro de nuestra familia. 

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

N
ecesito explicar algo sobre la 
esperanza, porque la esperanza 
puede ser un concepto delicado. 
Puede ser dirigida hacia algo que 
es objetivamente malo y aún así 

ser esperanza. Puedes anhelar que cosas malas 
ocurran; también puedes anhelar cosas que no 
vale la pena anhelar, cosas que no son buenas 
para ti. Puedes desperdiciar energía anhelando 
algo que no tiene ninguna posibilidad de ocurrir.

San Agustín dijo: «Existen dos cosas que 
matan el alma: la desesperanza y la falsa 
esperanza». Con esto en mente, tenemos que ser 
muy cuidadosos cuando de esperanza se trata.

El doctor 
Lewis Smedes 
explica: «La 
esperanza, como 
el amor, puede 
ser falsa. Y 
cuando es así, 
pagamos un alto 
precio al contar 
con ella. Una 
esperanza puede 
ser falsa porque 
está basada en 
las mentiras de 
otras personas. 
Pero también 
puede ser falsa porque nosotros mismos la 
falsificamos. Podemos usar la esperanza como 
una fuga barata a los desastres que creamos. 
Transformamos en falsa la esperanza cuando 
esperamos una felicidad que eso que deseamos 
no puede brindarnos. Transformamos en falsa 
la esperanza cuando anhelamos superar el 
dolor antes de siquiera poder sentirlo».

Ahora bien, aunque algunos no estén de 
acuerdo conmigo, me parece que la esperanza 
ha sido implantada en nosotros como una 
inclinación natural, igual que ocurre con el 
amor y con la fe. Nacemos con el deseo de ver 
nuevas posibilidades, de anhelar algo mejor 
de lo que vemos en el momento. La esperanza 
simplemente está engranada en nuestro ser.

«Entonces, ¿Por qué no puedo sentirme 
esperanzado?», tal vez preguntes. «¿Por qué me 
siento desesperanzado?».

Yo creo que tu esperanza está todavía 
ahí, pero has caído en la trampa de la falsa 
esperanza. Tal vez has esperado algo en lugar 
de esperar a alguien. Esperar algo casi siempre 
desilusiona. Esperar en Dios siempre nos llevará 
a algo bueno, aun cuando no podamos verlo.

Es en esta línea que el libro de Santiago nos 
insta: «Hermanos míos, considérense muy 
dichosos cuando tengan que enfrentarse con 
diversas pruebas, pues ya saben que la prueba 
de su fe produce constancia. Y la constancia 

debe llevar a 
feliz término la 
obra, para que 
sean perfectos e 
íntegros, sin que 
les falte nada» 
(Santiago 1:2-4, 
NVI).

«Considérense 
muy dichosos», 
nos dice Santiago. 
Considérate 
dichoso cuando 
un sueño se disipa 
o un deseo es 
doblegado. ¿Y 

por qué? Porque estás a punto de ser liberado 
de una falsa esperanza y redirigido hacia una 
verdadera esperanza.

Eso es lo que las dificultades de nuestro 
Plan B pueden hacer por nosotros si se lo 
permitimos. Eso es lo que pueden hacer 
nuestros dolorosos momentos esperando 
que Dios actúe. Ellos nos pueden librar de 
nuestras desilusiones, nuestras expectativas 
desacertadas, nuestros sueños egoístas, y 
llevarnos a la presencia misma del Dios que 
es nuestra única y verdadera esperanza. Ellos 
pueden enseñarnos la paciencia y la confianza 
para dejar que Dios nos cambie en la forma en 
que Él necesita cambiarnos.

En busca  
de la esperanza verdadera
«Entonces confiarás, porque hay esperanza,mirarás alrededor  
   y te acostarás seguro.»  

— Job 11:18
   Por Pete Wilson
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

¿Cómo reconocer  
la voluntad de Dios?
«Porque Dios no nos ha llamado a impureza,  
   sino a santificación.»

— 1 Teslonicenses 4:7

Esta es una pregunta que a todos nos inquieta. Muchas per-
sonas viven tomando decisiones, haciendo cosas y experi-
mentando quebrantamientos porque asumen que lo que 

hacen es la voluntad de Dios, pero al final se dan cuenta de que 
cometieron un error. ¿Cómo sabemos si lo que hacemos es la  
voluntad de Dios? ¿De qué forma podemos distinguir que 
nuestras pisadas van de acuerdo a lo que Él quiere para nuestra 
vida?

«Porque esta es la voluntad de Dios: su santificación... Que 
nadie peque ni defraude a su hermano en este asunto, porque 
el Señor es el vengador en todas estas cosas... Porque Dios no 
nos ha llamado a impureza, sino a (vivir en) santificación» (1 
Tesalonicenses 4:3-7).

Dios revela su voluntad en su Palabra; si lo que haces va de 
acuerdo a su Palabra, entonces estás en su voluntad. Por más 
atractiva, placentera y deleitante que sea la actividad que reali-
zas, si no va de acuerdo a la Palabra de Dios, entonces estás fuera 
de su voluntad. Estar en su voluntad requiere quebrar la nuestra 
para hacer la de Él; romper con lo que nos gusta para vivir de la 
manera en que a Él le agrada.

El sinónimo de la voluntad de Dios es «santificación»: si lo 
que emprendes contribuye a tu relación con Él, a tu madurez y a 
tu crecimiento, entonces estás en el carril de su voluntad; pero, si 
por el contrario es nocivo, destructivo y te separa de Él, entonces 
no vas en la senda correcta.

Todas nuestras decisiones, emprendimientos, relaciones, 
actividades... deben ir acorde con la Palabra de Dios, de otra ma-
nera, lo que hacemos no es su voluntad. Muchas personas toman 
caminos que al parecer son derechos, pero al final son caminos 
de muerte, porque miran a su parecer pero no toman en cuenta 
la Palabra de Dios.

De muchas cosas nos libraríamos si anduviéramos de acuerdo 
a su Palabra, ya que en su Palabra está su voluntad.

En busca de 
la esperanza 
verdadera

Continúa de la Pág. 1

Tengo que decir que nunca 
he conocido a alguien que 
tenga una relación íntima 
y auténtica con Dios que 
no tenga una historia sobre 
esto. Una historia sobre estar 
enfrente de lo que parecía ser 
una situación sin esperanza 
y de salir al otro lado, 
no necesariamente con el 
resultado que deseaban, pero 
sí con algo precioso y nuevo: 
una percepción renovada e 
intimidad con Dios. 

Tal vez te ha pasado 
antes en una experiencia de 
Plan B. Tuviste que pasar 
por algo que no esperabas. 
Un momento crucial y 
definitorio, y sentías como si 
Dios estuviera muy, muy lejos.

Este fue el momento 
cuando la Biblia se convirtió 
en algo más que simples 
historias. Se volvió personal.

Este fue el momento 
cuando Dios se convirtió en 
algo más que un ser cósmico; 
cuando Él se convirtió en 
«Dios Padre».

Este fue el momento 
cuando la iglesia se convirtió 
en algo más que el lugar al 
que asistes los domingos. 
Se transformó en una 
comunidad de apoyo.

Si todavía no te ha ocu-
rrido, mi deseo es que dejes 
que te pase... porque puede 
ocurrir. Lo he visto una y otra 
vez. Lo he visto ocurrir en mí.

Una de las cosas que quiero 
ayudarte a entender es que 
existe una relación indiscutible 
entre la crisis y la esperanza. 
Entre esperar con esperanza y 
ser transformado. Entre Plan B 
y la gloria de Dios.

Y esto es importante: la 
esperanza, la transformación, 
la gloria no ocurren 
necesariamente el domingo 
cuando la crisis terminó, la 
espera del sábado se acabó y 
el Plan B es simplemente un 
recuerdo.

La esperanza y la 
transformación y la gloria 
son parte de todo el proceso, 
tal como vemos en la historia 
de Lázaro, sus hermanas y su 
buen amigo Jesús.


